
Este año 1971 que termina, estuvo signado por la 
violencia de arriba y las luchas del pueblo por su li­
beración. Como nunca, el régimen gobernante puso 
al desnudo la farsa de la “democracia representativa”, 
aplicando a su antojo las medidas prontas de seguré 
dad, encarcelando sin orden judicial, hacinando orien­
tales en los cuarteles, deteniendo ciudadanos por más 
de 24 horas (a veces hasta una semana) sin someter­
los a la justicia, clausurando publicaciones mediante 
caprichosos decreto, desconociendo las decisiones de 
los poderes Legislativo y Judicial.

Uruguay marchaba, a pasos agigantados, a com­
partir el destino común de la patria grande que es 
América Latina. Hacía rato que había dejado ya dé 

; ser la “Suiza de América”. 1971 alboreó con muertos, 
con militantes sindicales encarcelados, con la prensa 
censurada, con torturados, con pobreza y rabia en el 
pueblo y con miedo y odio en la clase gobernante.

el arriba nervioso y 
el abajo que se mueve

Lo que sigue es una apretada 
reseña de los hechos más rele­
vantes procesados a lo largo del 
año 1971, claro que sólo los que 
censares de la dictadura perm i­
ten inform ar: signos de la época.

El año comenzó con un sor­
presivo decreto del Poder Ejecu­
tivo, derogando una decisión an­
terior que había prohibido siete 
palabras del diccionario. Movi­
miento de Liberación Nacional, 
Tupamaros, guerrilleros, células, 
etc., ya eran otra vez nombrables. 
El gobierno procuraba m ejorar 
su, imagen y tra taba de hacer 
volver a nuestras playas a los tu ­
ristas porteños que antes había 
corrido con su alarm a sobre el 
“verano caliente” que, los hechos 
demostraron, sólo evistió en los 
titulares de la llamada “prensa 
grande”. Los diarios argentinos, 
enojados por la censura y las

periódicas requisas, habían de­
cidido no enviar más sus ejem ­
plares a Montevideo. El régimen 
levantó ese tipo de censura, bus­
cando que la prensa argentina 
volviera a nuestro pais, y de esa 
forma contribuir a estim ular el 
ingreso de turistas de Argentina.

La prensa nacional retomó tí­
midamente 'el vocabulario ante­
rior, pero algunos diarios prefi­
rieron seguir auto - censurados. 
Por esos días, algunos órganos de 
prensa publicaron la proclama 
cuya difusión exigiera el Movi­
miento de Liberación Nacional 
(MLN-Tupamaros) para la libera­
ción de uno de sus dos cautivos. 
Sin embargo, aquellos diarios y 
radios que más habían apelado 
a los sentimientos humanos, pi­
diendo a los secuestradores que 
dejaran en libertad al funciona­
rio norteam ericano Claude Fly y

al cónsulo brasileño Aloysio Dias 
Gomide, se negaron a publicar la 
proclama tupam ara, a pesar dé 
estar tácitam ente autorizados á 
hacerlo por el gobierno, al haber 
levantado el decreto.

JACKSON EN MANOS 
DEL M.L.N.

El día 8 de enero un nuevo su­
ceso conmueve a la población: 
Geoffrey Jackson (55 años), em­
bajador de Gran Bretaña en el 
Uruguay, es secuestrado por los 
tupam aros m ientras viajaba a las 
9.45 de la m añana en su auto­
móvil —con varios guardaespal­
das— en la intersección de Bue­
nos Aires y Alzaibar, en pleno 
centro bancario de la ciudad. Se­
gún la prensa, el comando actuó 
sincronizadamente y con preci­
sión matemática.
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ALLANAN LOS TEMPLOS

El 13 de enero, en la parroquia 
del Cordón, comenzaba la huelga 
de ham bre de varios trabajadores 
de los diarios BP Color y Vea, 
al decretar un sorpresivo lock-out 
la Empresa Editora Juan  XXIII, 
que aducía imposibilidad de pa­
gar los sueldos. Más adelante, los 
trabajadores docum entarían que 
la empresa tenía ingresos millo­
narios, pero que una singular ad­
ministración de esos fondos, h a ­
cía desaparecer los dineros como 
por arte de magia.

En plena época represiva, fuer­
zas policiales allanaron en la ta r­
de del sábado 16 de enero la pa­
rroquia de Nuestra Señora de 
Lourdes, donde dijeron haber en­
contrado una bayoneta y otros 
supuestos implementos “guerri­
lleros”. La “prensa grande” apro­
vechó el episodio para atacar a 
la  iglesia progresista, pero al fi­
nal no pasó nada.

El lunes 18, otras tres iglesias 
son allanadas. También los cu­
ras comienzan a ser sospechosos.

SIN GARANTIAS:
EL REGISTRO

Por esos días está en vigencia 
la famosa suspensión de las ga­
rantías individuales. Varios de­
tenidos —entre ellos Carlos 
Amir, María Elida Topolansky y 
Teresa Labrocca Rabellino— pa­
san varios días incomunicados.

El miércoles 27, aquel inefable 
ministro del Interior, Santiago De 
Brum  Carbajal, se reúne con el 
sub-secretario, coronel Carlos Vi- 
gorito, varios jerarcas policiales y 
los jefes de policía de todo el 
país, para planificar y  lanzar un 
vasto operativo contra el MLN y 
encontrar a los extranjeros dete­
nidos (a esa altura eran Fly, Dias, 
Gomide y Jackson). Según la 
prensa de la época, en la reunión 
se habla de coordinar el registro 
de vecindad, anunciado anterior­
mente por P iran  ante la comisión 
perm anente de la Asamblea Ge­
neral.

Como parte, de ese operativo, 
en la mañana del viernes 29 es 
allanado el Hospital de Clínicas. 
Se tenían sospechas que los tres 
secuestrados estarían ocultos allí. 
La sospecha resultó absurda, pe­
lo las fuerzas invasoras siguie­
ron causando graves perjuicios al 
hospital y sus internados. Todas 
Tas salas quirúrgicas quedaron in­

habilitadas, desapareció instru­
mental, fueron requisados libros, 
cintas magtetofónicas, etc. Era 
la segunda vez que se cometía un 
atentado de este tipo contra el 
Clínicas en escaso tiempo.

NO A LA CRUZ ROJA
El 3 de febrero fue allanada 

la casa del profesor Ricardo Vi- 
laró, secretario general de la Fe­
deración Nacional de Profesores 
de enseñanza Secundaria. Los 
funcionarios policiales intervi- 
nientes, al no encontrar allí a 
Vilaró, tomaron de rehenes a sus 
familiares: “hasta que no apa­
rezca el hombre ustedes queda­
rán presos aquí”. Enterado el re ­
querido, se presentó voluntaria­
mente en su casa y fue condu­
cido a Jefatu ra  junto con el Prof. 
Manuel Pose dirigente de la 
G . P . M . que se hallaba de visita 
en la casa. Sólo entonces se li­
beró a sus familiares. El delito 
de Vilaró y Pose: tener militan- 
cia sindical.

En los primeros días de febre­
ro, un cable telegráfico proce­
dente de G inebra hablaba de una 
realidad indignante en nuestro 
país. La Cruz Roja Internacio­
nal, que había visitado 1.200 pre­
sos políticos de 12 países, in tere­
sados por las condiciones en que 
se les m antenía encarcelados, se 
quejaba de que habían tenido di­
ficultades en dos países latino­
americanos para cumplir sus fun­
ciones: los gobiernos de Brasil y 
Uruguay se negaron a perm itir 
el ingreso de los delegados de la 
Cruz Roja. Pero ya el mundo sa­
bía que los cuarteles del Uruguay 
se habían convertido en cárce­
les de los orientales.

El jueves 4 de febrero, el m i­
nistro De Brum  Carbajal citó a 
una “explosiva” conferencia de 
prensa, anunciando que “esta 
conferencia tendrá un nuevo es­
tilo, de acuerdo a la estrategia 
que hemos estab lec id o ...”. El 
nuevo estilo consistió en no per­
m itir que los periodistas form u­
laran nreguntas. De Brum pre­
sentó los documentos incautados 
en un procedimiento policial, y 
en los que se detallaba un de- 
naminado “P lan Ñandú”, oue 
—aparentem ente— había sido 
planeado ñor las Fuerzas Arm a­
d a  Revolucionarias Orientales 
'(FARO). Se hablaba de atenta­
dos, acciones en el interior del 
país, voladuras de puentes, que,

a pesar de las preocupaciones de 
De Brum  nunca se llevaron a ca­
bo. Un dato curioso: el documen­
to mostrado a la prensa por la 
policía, tenía en uno de sus án­
gulos la leyenda “El guevo son­
riente”.

El domingo 7, la policía invade 
la Catedral, a pesar de la opo­
sición de las autoridades ecle­
siásticas, y desalojan a los con­
currentes. Los representantes de 
las Comunidades Cristianas pre­
tendieron realizar un acto pací­
fico, en solidaridad con los tra ­
bajadores de la Editorial Juan  
XIII (“BP Color” y “Vea”) que 
estaban en conflicto y tenían a 
sus compañeros en huelga de 
hambre. En la oportunidad, es 
detenido el periodista Guillermo 
Chifflet, y confinado en la  Je ­
fatura de Policía. Lo liberan 48 
horas después sin darle ninguna 
explicación.

El miércoles 10 finaliza el con­
flicto en Juan  XXIII con el triu n ­
fo de los trabajadores. “No nos 
gusta hacer demagogia sindical, 
de modo oue no podemos hablar 
de victoria —señalan los d iri­
gentes gremiales de la empresa— 
pero esto constituye el principio 
del triunfo”.

El viernes 12 se cumplía un 
de la intervención guberna- 

m entan en Enseñanza Secundaria. 
El saldo hasta ese momento: -80 
profesores y 50 estudiantes san­
cionados. Además, jovencitos 
apaleados, perseguidos, encarce­
lados.

AHORA LOS JUECES 
MILITARES

En la quincena de febrero, la 
Suprem a Corte de Justicia de­
cide la inconstitucionalidad de la 
solicitud form ulada por la jus­
ticia m ilitar para someter a su 
jurisdicción a dos seminaristas 
procesados —un año antes— por 
la justicia ordinaria, im putándo­
seles el haber colaborado con el 
MLN. Los seminaristas habrían 
solicitado a un cadete un plano 
de una base aérea militar.

Por cuatro votos en cinco, la 
Suprem a Corte tuvo en cuenta 
el informe “in voce” del doctor 
Carlos Martínez Moreno. En su 
intervención —que culminó con 
una ovación—, el abogado había 
dicho: “Las garantías que ofrece 
la justicia ordinaria, con su es­
tructura  independiente y  su con­
tenido imparcial, no puede ofre­
cerlas una justicia que, como la
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militar, funciona en la órbita del 
Poder Ejecutivo”.

Por esos días ocurren dos nue­
vos atentados contra la libertad 
de información. Es encarcelado 
Alfonso Fernández Cabrelli, di­
rector de la editorial “Grito de 
Asencio”, sin que —ni aún des­
pués de su liberación— se co­
nozcan los motivos de la acción 
policial. Por su parte, la Comi­
sión Perm anente dejaba sin efec­
to el decreto del Poder Ejecutivo, 
del 16 de febrero, clausurando 
al diario “YA”. Luego se vería 
la inutilidad de esa acción parla­
mentaria, nuevam ente descono­
cida por el Ejecutivo. “YA” h a­
bía transcripto la  información de 
una revista argentina —de libre 
circulación en el Uruguay— 
anunciando una nueva devalua- 
tión.

FLY LIBERADO POR 
EL M.L.N.

El lunes prim ero de marzo, la 
Comisión Perm anente rechaza el 
pedido del Poder Ejecutivo para 
Teimplantar, por un plazo aun 
mayor, la suspensión de las ga­
rantías individuales. El oscuro 
periodo había pasado dejando 
una triste secuela. De Brum 

Carbajal había sostenido ante la 
Comisión Perm anente que la no 
suspensión de las garantías re ­
duciría en un 90 por ciento la 
efilcacia antisubversiva de la po­
licía. Sin embargo, por esos días 
es liberado el norteamericano 
Claude Fly, que no había podido 
ser localizado por las fuerzas de 
la represión.

También el 19 de marzo se re ­
inician las clases en Secundaria, 
bajo la batu ta de la tristem ente 
célebre Interventora.

En los primeros días del mes, 
una comisión policial detiene en

el balneario Solymar al m ilitan­
te sindical Gerarado Gatti, jun ­
to con su compañera. Conduci­
dos a Montevideo, a dependen­
cias de la Jefatura, los funcio­
narios intervinientes dejan aban­
donados en el balneario a los 
tres hijos de la pareja, de 12, 
11 y 3 años de edad. No hay 
acusación contra Gatti, pero 
igualm ente el Ejecutivo —usan­
do y abusando de las medidas 
de seguridad— lo confina en un 
cuartel, del que recién saldría 
en la noche del 15 de diciembre.

PRESOS DENUNCIAN 
AL REGIMEN

El Comité de Fam iliares de los 
Presos Políticos denuncia las m a­
las condiciones a que están so­
metidos los presos en los cuar­
teles. En el CGIOR, incluso, se 
denuncian malos tratos. Se acu­
sa al coronel Alonso Gallardo de 
haber incitado a la tropa contra 
los prisioneros al grito de “pe­
gue, pegue, pinche, pinche”. Ma­
la comida, condiciones de haci­
namiento, malos tratos, prohibi­
ción de las visitas, es el pan de 
cada día. La Cruz Roja In terna­
cional es impedida de comprobar 
las denuncias.

El 10 de marzo es secuestrado 
el doctor Guido Berro Oribe, F is­
cal de Corte y Procurador Gene­
ral de la Nación. Posteriorm en­
te  el comando “Carlos López” 
del Movimiento de Liberación 
Nacional (Tupamaros) se respon­
sabiliza de la acción, al tiempo 
que un  comunicado de la orga­
nización clandestina señalaba que 
el raptado estaba “siendo in te­
rrogado por el Tribunal del P ue­
blo sobre serias irregularidades 
producidas durante su actuación 
como Fiscal de Corte”. Poco des­
pués fue liberado.

EL FRENTE AMPLIO
En la noche del 26 de marzo., 

blancos colorados, marxistas, ca­
tólicos, independientes, integran­
tes de una flam ante coalición de  
fuerzas progresistas, realizaba, en 
la explanada municipal, un mi­
tin  m ultitudinario. Era el naci­
miento, público, orgánico, del 
F rente Amplio. Esa noche la oli­
garquía durmió asustada, y ai 
día siguiente inició una orques­
tada campaña de m entiras y ca­
lumnias contra el Frente.

Por esos días nacía —para su­
marse a la gran correntada fren- 
team plista— el Movimiento de 
Independientes 26 de Marzo. En 
pocos meses creció arrolladora­
mente, tranform ándose en uno de 
los baluartes de la agrupación 
popular. No presentó candida­
tos a las elecciones, expresando: 
“llegamos al Frente a ocupara 
un puesto en la lucha, el que 
sea, sin aspirar a puestos políti­
cos”.

M ientras tanto, desde Bella 
Unión, se iniciaba una nueva 
m archa de los peludos de la 

Unión de Trabajadores Azucare­
ros de Artigas (UTAA), pidiendo 
tierras para trabajar, créditos, 
bertad para nueve com pañr 
presos.

PROHIBICION Y CARCEL 
EN LA ISLA

El 14 de abril —term inado ya 
un verano sin turistas porteños— 
el Poder Ejecutivo reimplantó, 
con algunas variantes, el decreto 
prohibiendo la divulgación de no­
ticias o comentarios sobre “gru­
pos delictivos”. La censura de 
prensa fue una de las constantes 
durante 1971.

M ientras tanto, De Brum Car-
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bajal insitía en la necesidad de 
reacondicionar la Isla de Flores 
para  trasladar allí al centenar y 
medio de tupamaros presos en 
Punta  Carretas y cárcel de m u­
jeres, o por lo menos a algunos 
de ellos.

Entre el domingo 18 y el m ar­
tes 20 de abril, la bandera del 
gremio textil de Juan  Lacaze es­
tuvo a media asta y 1.200 tra ­
bajadores detuvieron su actividad 
en homenaje al dirigente obrero 
Luis Correa.

LA INTERVENTORA
A mediados del año recrudece 

la violencia en Enseñanza Secun­
daria, bajo la dirección de la 
Interventora. Comienzan a ser 
frecuentes los atentados de la de­
nominada “Juventud Uruguaya 
de, P ie” (JUP) y el liceo Bauzá 
parece haberse convertido en el 
bastión de la naciente orga­
nización fascista. El comisa­

rio Lucas —jefe de uno de 
los departam entos de la Di­
rección de Información e In teli­
gencia— ataca, al frente de va­
rios hombres, el liceo de Colón. 
Varios niños reciben heridas y el 
comisario Lucas es procesado por 
la justicia.

El 3 de junio el brigadier Da­
ndo Sena sustituye a De Brum 
Carbajal al frente del ministerio 
del Interior. Uno de sus prim e­
ros actos como ministro es ir a 
saludar al procesado Lucas.

VIOLENCIA FASCISTA: 
LOS PITUCOS

También a mediados del año 
comienza a recrudecer la violen- 
de m etralletas, persecuciones de 
todo tipo, son perpetrados contra 
m ilitantes sindicales y estudianti- 
cia fascista. Atentados, disparos 
les. El 21 de julio Montevideo 
fue sacudido por más de 14 aten­
tados y en varios lugares apare­
cen por segunda vez panfletos 
mimeografiados que identifican a 
sus autores como integrantes de 
los comandos DAN (en homenaje 
al espía norteamericano Dan Mi- 
trione).

COMIENZAN LAS FUGAS: 
ALMIRATTI

El 17 de julio, las inexpugna­
bles puertas de la cárcel de P un­
ta  Carretas se abren para dejar 
salir a Raúl Bidegain, procesado

por pertenecer al MLN. La fu­
ga, m ediante un hábil ardid, pro­
voca un  escándalo. Antes, el in ­
geniero A lm iratti había escapa­
do a la carrera desde un juzgado.

En la m adrugada del 30 de ju ­
lio, 38 mujeres m ilitantes reclui­
das en la cárcel de la calle Cabil­
do ganan la libertad a través de 
un túnel. El asunto parece cosa 
de “misión imposible”.

IRRUMPE EL ESCUADRON 
DE LA MUERTE

Por esos días hace su prim era 
incursión en escena el “escuadrón 
de la m uerte”. El 15 de julio, un 
comando tupam aro se había lle­
vado 85 millones de pesos de la 
agencia Tacuarembó del Banco 
República, y el 12 del mismo mes 
había sido secuestrado por el 
MLN el industrial Jorge Beren- 
baum, uno de los principales del 
complejo tex til integrado, por 
Hytesa, Sadil y  Realtex.

RAMOS: PRIMERA 
VICTIMA

En la m adrugada del 31 de ju ­
lio aparece sobre las rocas de Po- 
citos el cuerpo m utilado del joven 
estudiante M anuel Antonio Ra­
mos Filippini, luchador social 
que algunos meses qtrás estuvo 
recluido en P un ta  Carretas. Los 
asesinos se identifican como in te­
grantes del “cornando caza tupa­
maros” y to rtu ran  a su víctima 
antes de asesinarla a balazos. 
Desconocidos, diciendo ser fun­
cionarios policiales, había ido a 
buscar a su domocilio a Ramos 
Filippini, en horas de la m adru­
gada.

Un día antes, la prensa de de­
recha (La Mañana, El Diario, El 
País, Acción y El Día) habían 
ambientado el crimen, publican­
do grandes fotos y  titulares con 
el asesinato del agente policial 
Kauslazkas, ocurrido en el Cerro. 
Se atribuyó el crim en a los tu ­
pamaros, pero poco después los 
mismos diarios tuvieron que ad­
m itir que nada tenía que ver el 
MLN en el hecho.

El 6 de agosto se anunció la 
desaparición del estudiante de 
Medicina y agente policial de 2da. 
de Sanidad, Abel Ayala Alvez 
(27 años). Hasta los diarios más 
conservadores especularon con la 
posibilidad de que tam bién Aya- 
la hubiera sido otra víctima del 
“escuadrón de la m uerte”.

TRES POLICIAS 
PROCESADOS

Poco después, y como conse­
cuencia del secuestro (por parte 
de la OPR-33) del industrial Luis 
Fernández Liado, es raptado el 
abogado Maeso por personas que 
se identifican como integrantes 
del “escuadrón caza tupam aros”. 
Este último caso queda aclarado 
y son procesados dos civiles y 
tres funcionarios policiales del 
Dpto. a cargo del Comisario 
Macchi (de la Dirección de Infor­
mación e Inteligencia) .

Por esos uias, ei tenebroso “es­
cuadrón'7 secuestra al oven Héc­
tor Castagnetto, nermano de dos 
jovenes presuntam ente vincula­
das ai jlVil in . Hasta hoy nada se 
sabe aei destino corrido por Aya- 
la y castagnetto.

LA FUGA DE PUNTA 
CARRETAS

En setiembre, el Uruguay esta­
ba conmovido. Las banaas fascis­
tas se habían enseñoreado de las 
calles; recrudecían ios atentados 
contra personas e instituciones 
de filiación izquierdista. Por su 
parte, el MLN tenía en la cárcel 
del pueblo a cuatro detenidos: 
Jackson, Ferrés, Berem bau y 
Frick Davies, este último, ex m i­
nistro de Ganadería vinculádo a 
la financiera Monty.

En la m adrugada del 6 de se­
tiem bre un  hecho espectacular 
hizo v ibrar las teletipos y asom­
bró al mundo entero. Ciento on­
ce confinados en P un ta  Carretas 
—m ilitantes su mayoría, d e l  
MLN— realizaron una cinemato­
gráfica fuga a través de un  túnel. 
La evasión pareció haber sido 
planeada hasta en sus más m íni­
mos detalles. Entre quienes gana­
ron su libertad se encontraban 
figuras im portantes de la organi­
zación guerrillera, entre ellos 
Sendic, Montes de Oca, Mare- 
ñales y Manera.

FASCISMO Y ELECCIONES
Los últimos tres meses del año 

tuvieron al fascismo como prota­
gonista. M ientras el Frente Am­
plio crecía, asustando a la oligar­
quía, el régim en arm aba a su» 
bandas, am etrallando noche a no-

(Pasa a la pág. 49)
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